
 

 

Una treintena de personas con capacidades diversas  

desarrollan su itinerario en el C.E.E. de Quintanadueñas 

Ocho usuarios más han encontrado un trabajo temporal en CISA 

 

El Centro Especial de Empleo de Quintanadueñas está dando la posibilidad de formarse y 

realizar prácticas a treinta personas del Centro Ocupacional con el objetivo de facilitar el 

acceso a un trabajo. De hecho, ocho personas ya están trabajando de forma temporal en el 

C.E.E. y otros seis se han incorporado a un puesto trabajo durante una quincena. 

 

Los integrantes del programa, que tiene una duración de dos meses, están recibiendo 

formación teórica y práctica de cara a enfrentarse a un trabajo en el futuro. “Se les enseña 

las labores que tienen que desempeñar y se intentan fomentar actitudes positivas y de 

responsabilidad”, señala Juan José Sedano, director del Centro Ocupacional. Además, los 

participantes están sujetos a una evaluación continua e individual que les ayudará a saber 

qué aspectos deben mejorar.  

 

Esta formación se centra principalmente en los manipulados de la industria, sector en el 

que trabaja la entidad desde hace años. No es la primera vez que se realiza una iniciativa de 

esta índole en la casa, pero en esta ocasión, según el director del centro, “se trata de un 

programa serio y estudiado dentro del itinerario de las personas con capacidades diversas”. 

María Ortega, directora técnica de Fundación CISA, destaca también “la labor en equipo 

y en una misma dirección de las diferentes áreas de la casa para lograr la integración 

laboral”.  

 

Los beneficiarios se muestran ilusionados y con muchas ganas de demostrar su valía en un 

ambiente laboral. “Es una buena experiencia. Un paso más en mi lucha por lograr un 

contrato de trabajo”, señala Kevin Palacios, usuario del programa de formación. El mismo 

objetivo tiene Gonzalo Lobo, que considera que la exigencia es mayor que en 

‘ocupacional’. Aunque todavía están en periodo de prácticas, ya sueñan con las cosas que 

harían con su primer sueldo. “Viajaría por el mundo y donaría dinero a ONGs”, asegura 

Kevin. Gonzalo prefiere ser más cauteloso y asegura que lo ahorraría para cuando le 

hiciese falta. Ambos sueñan con la misma meta: un puesto de trabajo. Este programa les 

pone en camino para conseguir su objetivo y el de otras muchas personas con capacidades 

diversas: la integración en la vida laboral. 


